
 Por el muelle 

Incansable emigrante 

 

Partirá a una tierra alumbrada, 

¿qué suspiros se alzarán 

que mitiguen las penas 

en un ultimo esfuerzo 

del corazón que le lleva? 

 

Muda brisa le contempla, 

borrosa mordaza 

de silencio intranquilo, 

¿ explicar un sueño 

cercano a su vida? 

Vanos intentos de invocar 

¿A quien implorar? 

 

Hay cielos rutilantes 

que la luna ama, 

porque él besa 

la atónita agua de cristal 

del destino hechizado. 

 

Llegó el barco; 

abandonó el día del dolor 

y, sumergió su orilla 

a las nubes de los ojos 

en el luto de sombras. 

 

Emigrante doblegado, 

¡impaciente! 

que te despertaron 

a la tierra que brilla 

desde el velero que rueda. 

 

 

 

 



Días nuevos y piadosos, 

socorred a este inmóvil 

del futuro insomne 

que la mar le presta. 

 

 

¡Ah! constante noche, 

fija tu memoria 

al eco que resuena 

del alterado muelle 

que no le retuvo 

de la atroz porfía, 

revelada a algunos mortales, 

relegados de su patria. 

¡La mar les arrastrara consigo! 

 

Prolongado sentimiento ardiente 

de recuerdos abandonados 

 proclaman su destino solamente. 

 

¡Pesado letargo de esperanza! 

¿Qué tierra le espera 

a su alma esquiva, 

                                        dónde implora 

                                        la mar activa?  

                                 ¡Túmulo de templanza! 

Desaparece el muelle en lontananza. 
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